Este ensayo surgió a partir de años de trabajo como auxiliar de biblioteca en una biblioteca de barrio con diferentes realidades sociales. Esto me suscitó un interés personal que no solo me llevó a la publicación de varios artículos sobre el aspecto social de la biblioteca sino que, culminó en 2016, defiendo mi tesis doctoral en la Universidad de Zaragoza sobre la labor de la biblioteca pública con el colectivo gitano y profundizando en dos de las facetas básicas de la biblioteca pública actual: su labor social y educativa.
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EL ASPECTO SOCIAL DE LA BIBLIOTECA PÚBLICA Y LA INCLUSIÓN DE LAS MINORÍAS
Vivimos en una sociedad multicultural y cada día somos más conscientes de ello y de que esta realidad va en aumento debido a la globalización y la interconexión. Todo esto debe de ser el punto de partida para hablar de la actual Sociedad de la Información y de términos como globalización, brecha digital, TICs, etc. En este aspecto, son significativos los estudios de Chomsky (2005) y Castells (2002) sobre los cambios que ha traído esta nueva sociedad pero criticando el nuevo modelo social: nos la ofrecieron como la panacea que acabaría con las desigualdades y donde todos estaríamos interconectados pero la realidad ha sido totalmente opuesta: los recursos se concentran en unos pocos, acentuándose los problemas de exclusión social. Junto a esto, vivimos en un mundo donde Internet es el rey y quien no lo domine (junto con las Tecnologías de la Información (TICs), será excluido. Es la brecha digital (AGUSTÍN LACRUZ; CLAVERO GALOFRE, 2010 y 2011).
Salvar esta brecha digital y la consecuente exclusión social obliga a cambios y es ahí donde la biblioteca pública debe jugar su papel.
Cuando las bibliotecas públicas nacen, su objetivo era facilitar el acceso a la información abriendo puertas a las clases más deprimidas (BATT, 2006): daban cabida a todos los miembros de la sociedad y esta misión continúa hoy en día
.
Pero estas ideas han sido rebatidas: Pateman (2000) dice que: “contrariamente a lo que la gente cree, las bibliotecas públicas no son la esencia de la inclusión” (p. 40). Para Hopkins (1999), las bibliotecas contribuyen a perpetuar privilegios, porque aunque nacen orientadas a los desfavorecidos, en la actualidad, estos apenas la usan y ciertas rutinas internas son una barrera (por ejemplo, el ser socio supone unos requisitos burocráticos). Otros autores (MUDDIMAN [et al.], 2000) señalan que las bibliotecas públicas siempre han tenido problemas para atraer a clases más humildes.
La realidad final es que cada biblioteca depende del entorno en el que se enclava: si está ubicada en un barrio acomodado, sus usuarios pertenecerán a este nivel social mientras que si es modesto, encontraremos usuarios de otro nivel social. Sí es cierto que las actividades y servicios suelen ser similares y no se adaptan a la realidad social (por ejemplo, las bibliotecas asentadas en barrios con población envejecida no suelen desarrollar ninguna actividad con esta población).
Igualmente, muchas veces se han visto las bibliotecas como un negocio, con una mentalidad comercial y copiando la imagen de tiendas
: y todo esto poco tiene que ver con las necesidades de los excluidos.
Así, las bibliotecas deben enfrentarse a esta realidad para lo cual deben cambiar de un servicio tradicional y no inclusivo a otro más cercano al mundo actual. Y junto a este cambio de sociedad, otra realidad: lo que aporta una biblioteca hoy en día se puede encontrar por otros medios
. El libro ha pasado de ser un objeto de lujo a ser un objeto cotidiano. El acceso gratuito a Internet se da en muchos centros públicos o el conectarse a una Wi-Fi es posible en casi cualquier cafetería o bar. Ante esta situación, a la biblioteca le toca reinventarse y orientarse a asumir lo que venimos repitiendo: un papel social.
Esto significa que se deben ofrecer servicios y espacios para todos los miembros de la sociedad, dejando de ser un almacén de libros y poniéndose al servicio de las personas. Con este cambio se logra que la biblioteca se convierta en un agente de lucha contra las desigualdades, acercándose a los excluidos, a los nadies, como los llama Galeano (2002, p. 52). Todo este trabajo revierte en la propia biblioteca: se favorece la cohesión social y la creación de nuevos usuarios, siendo ella misma la principal beneficiada.
Los grupos con más problemas de exclusión son las minorías, para las que la biblioteca pública ha de ser una puerta abierta, un puente entre diferentes grupos étnicos, creando un espacio de interacción y desarrollando respeto y tolerancia hacia otras culturas. 
El proyecto Libraries for all: social inclusion in public libraries (2010) ofrece recomendaciones sobre políticas bibliotecarias que rompan las barreras existentes. Igualmente el Premio de la Fundación Biblioteca Social (2014) reconoce las actuaciones hechas con los diferentes colectivos en peligro de exclusión.
Lo que aporta la biblioteca con estos grupos es:
-La biblioteca como espacio de reunión y encuentro. Goulding (2004) menciona que: “las bibliotecas ofrecen espacio y facilidades para el encuentro y para que se puedan desarrollar actividades, lo que implica que el usuario encontrará e interactuará con individuos que estén fuera de su círculo social. La biblioteca será así no solo un recurso de información sino también un destino social para los miembros de la población” (p. 4).
-La biblioteca como espacio cívico. La biblioteca es una plaza, y como en cualquier plaza, la gente se encuentra por casualidad y se dan conversaciones espontáneas: donde todos estamos expuestos a todos. Así, la biblioteca se presenta como un espacio neutral, como un lugar seguro y que no depende del personal sino de los usuarios. Es el espacio cívico por antonomasia (LECKIE; HOPKINS, 2002).
-La biblioteca como creadora de capital social. El ser un lugar de encuentro, abierta a todos y un espacio de interacción facilita la creación de confianza y capital social: aunque las minorías desconfían de las instituciones públicas, las bibliotecas públicas son las que crean más confianza (OVERALL, 2009).
Teniendo en cuenta todo lo dicho, esta función social no puede aislarse de la función educativa. Separar estos dos campos es imposible
. Como ejemplo tenemos el caso de la Biblioteca pública de Vancouver, que en el año 2015 fue considerada como el mejor sistema bibliotecario a nivel mundial y logró esto gracias a sus dos labores básicas: proporcionar libros a los ciudadanos y actuar como un refugio para los excluidos (UNIVERSO ABIERTO, 2015).
Si contemplamos las realidades europeas, uno de los ejemplos de esta labor social unida a la labor educativa la encontramos en la Biblioteca Pública de Aarhus (Dinamarca) (AARHUS KOMMUNES BIBLIOTEKER, 2015) que centra su quehacer laboral en la labor educativa, como centro de enseñanza no formal, pero centrándola en los diferentes grupos sociales de su comunidad y en especial, en los más desfavorecidos y en las minorías culturales.
Otro caso destacable sería la Biblioteca Pública de Utrecht (Países Bajos) (BIBLIOTHEEK UTRECHT, 2015) trabaja en este mismo campo de la enseñanza como labor integradora, por medio de un servicio para el aprendizaje del holandés o ayudando a los usuarios en trámites burocráticos y en general, mejora las competencias básicas de los ciudadanos.
Así, teniendo estos ejemplos en mente y tras haber contemplado lo que han hecho por los grupos menos favorecidos de la sociedad, podemos concluir que a la biblioteca pública le toca orientarse hacia estas dos vertientes. Estos  ejemplos intentan reflejar esta nueva realidad bibliotecaria: la visión tradicional de la biblioteca no conduce a nada en sociedad actual y esto obliga a buscar nuevas formas para llegar al usuario.
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�	La IFLA ha sido consciente de esto desde sus primeros textos y continúa repitiéndolo a lo largo de todas sus pautas y directrices (Manifiesto sobre la biblioteca pública, 1972 (IFLA. SECCIÓN DE BIBLIOTECAS PÚBLICAS, 1995) o Pautas para Bibliotecas Públicas (IFLA. SECCIÓN DE BIBLIOTECAS PÚBLICAS, 1988). Igualmente, la Declaración de Copenhague o las Pautas PULMAN inciden en esto y en prestarle atención a los grupos más vulnerables.


�	Recordemos cuando el término usuario se sustituyó por cliente o cuando se creía que las bibliotecas le hacían la competencia a los videoclubes e incluso a las librerías. La biblioteca no es nunca la competencia sino que debe ofrecer ayuda para que los ciudadanos se manejen en un mundo digital, luchando contra la brecha digital (GLORIEUX; KUPPENS; VANDEBROECK, 1994).


�	Como dicen los jóvenes: “hoy todo está en Google”, utilizando Google como sinónimo de Internet.


�	Nes (2015) al hablar de las funciones de la biblioteca pública actual, las resume en dos básicas: la labor social y la educativa, intrínsecamente ligadas y difícilmente separables.





